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La insui'reccion, -ultima raíio de los 
p.uebloa que ven holladas sus sautas y 
sagradas libertades y escarnecida su dlg- 
Didad por potestades tiránicas, es un de­
recho indudable.

Porque las autoridades son por y para 
los pueblos, y  nó estos por ni para las 
autoridades.

La existencia de los pueblos es anterior : 
necesariamente á toda autoridad civil, 
militar ó política; de aquí que nosotros, 
educados en ¡a escuela liberal, no reco- i 

nozcauios otra fuente de potestad que la 
soberanía nacional.

El Código constitucional vigente es 
siempre el lazo de unio'n entro los gobier­
nos y  los pueblos; de su efectivo cumpli­
miento depende la buena armonía entre 
ios poderdantes y  los apoderados.

Pero cuando los giDbíernos, consultando 
soló á  sus propios intereses, ponen manos 
violentas sobre la Constitución del Esta­
do, que juraran respetar y cumplir, los 
pueblos, despues de.haber ag-otado todos 
loa procedimientos, están en su perfecto 
derecho acudiendo al campo de lá 'insur­
rección para derrocar sus potestades 
fuera de la ley, desde el momento en que, 
desconociendo su carácter de mandatarios, 
prrtenden erigirse en déspotas señores.

España, por ejemplo, había derramado 
á torrentes su sangre generosa en  defen­
sa del derecho constitucional que encar­
nara en el liltimo Borbon; pero este, pa­
gando con la más negra ingratitud los 
sacrificios que por ól hiciera este pueblo 
generoso, y olvidando ios sagrados jura­
mentos que prestara en el seno de la re­
presentación nacional, se lanzó á toda 
clase de violaciones en el campo del de­
recho escrito, contestando á las justísi­
mas quejas de España con las bocas de los
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Kn sa  gastado corazon no podía echar raicea 
nicgima psaion iatlm a, y se puede asegurar, sia 
temor do psdecer equírocacioa, que anhelaba ca­
sarse con la  hija del virey, más bien por cálculo 
que por amor. Isabel lo había conocido así, guia­
da por ese JDstíato natural que poseen las jóve­
nes y suele ocultarse á  las mujeres maduras.

Aquel era el seguadn viaje de D, Juan  For- 
nandeaá  Italia.

Contando con la  palabra del duque de Arcos, 
había realizido en M.idrid sus interessa para 
iostalarse defioitivamente en la  córte del que 
dahia ser sii suegro, 4 quien algún día pensaba 
suceder en el mando.

Como á la sazón desolaba á Cádía la peste, así 
CQCüo á  todo el litoral de la  ooata africana, nín- 
g ua  buque español entraba ea los puertos del 
Mediterráneo sin somoteríse á las medidas de 
precaución acoatumbredas en eemrj&»t«s.casos. 
Por e«te m otifo  no había pasado todavi^don 
■1  uan Peroaaidez Ik visitar al vlrey.

Pero estaba eacrito que e l almirante no cum ­
pliría su ouareRtena sía coraunioarae con tes ha- 
bitantea de Nápolea.

cafioeeS y  las puntas de las bayonetas.
Todas las representaciones, las quejas 

y  consejos formulados por la nación, se 
estrellaron en la coiítiimacia, en el mal 
del último R.>rboa. Cerrados, por consi- 
guieste, todos lo.s caminos, quedaba abier­
to al país el de la fuerza, y por él se lan­
zó sin vacilar, porque no era justo, digno 
ni provecJioso que se resignase á apadri­
nar las demasías de una reacción innoble, 
de la cual él era la victima.

Y el último Borbon cayó derrocado á 
las plantas del pueblo, yendo á  ocultar 
su ignominia á extranjero suelo.

En casos como el propuesto compren­
demos perfectamente el derecho de in­
surrección, y  menguado será un pueblo,

I ó indigno del aura refrigerante de la li- 
j bertad, si no le acepta y  lelleva á la are- 
; na de la prática; pero, ¿por ventura, Es- 
I paña se encuentra en tan dolorosas cir- 
' cunstancias?

¿EL derecho de insurrección contra el 
actual orden de cosas invocado por las 
rabiosas oposiciones, ¿obedece á innega­
bles razones de justicia? ¿La libertad g a ­
rantida por la Constitución del 69, ha pa  ̂
decido mengua por parte del gobierno?

¡Ahí todo ménos eso; el gobierno con­
serva en todo su vigor el título primero de 
la Constitución del Estado, que garantiza 
todas las libertades individuales, y buena 
prueba de ello es la reciente lucha elec­
toral, á la vez que el virulento lenguaje 
de la prensa que llama á la insurrección.

Los ciudadanos han manifestado Ubi-e­
mente el derecho de sufragio, y  la prensa 
no tiene otras trabas que las lógicas y 
justas (xinaignadas en el Código-penal.

Y siendo esto una verdad que hiere á 
todas las inteligencias con una claridad 
irresistible, ¿por qué entonces los enomi- 
gos del actual orden de cosas rompen 
con los fueros de la'legalidad legítima y 
se lanzan al campo de la insurrección? 
¿Pueden los oposicionistas justificar sus 
odiosas conspiraciones contra el edificio

Habíanle ya llegado noticias alarmantes de la 
(rfudad pof algunos barquíchuelos que cruzaban 
el golfo y  se acercaban á  la  voz del bergantín: 
pero ninguna embaréaeion había atracado ftJ cos­
tado de este. Deseando saber á punto fijo lo qae 
ocurria, don Ju an  Fernandez había pasado des­
de e l navio a l baque que guardaba su teaoro, 
dejando que loa tre s  de guerra se hiciesen al 
largo en el golfo.

Su alegría fuá extrem ada cuando víó que el 
lanclioB cargado de heno 8e aproximaba «1 beí- 
gaotín.

Echó mano al porta-voz y  gritó:
—¡Hola! ¡Eh! ¡A.h del lanchoni
—¡Qué dirá! coniestó nuestro Hercúlea, colo­

cando las manos jun to  á la boca y  sacando una 
voz semejante al mujído del toro.

—Acércate, repuso Fernandez.
—Ko tengo tiempo que perder.
—¿A. dónde vas?
—A Oapri.
—No perdenís el rumbo: vira de bordo y apro­

xímate al habla.
—No puedo.
—Obedece, por ¡áautiago, ó te  envío el conte­

nido de uoa carroñada.
—Enviadlo siquereia ... [Ah! ¿Teneisahi den­

tro algo que beber?
-^3i¡ Málaga, Jerez, todo cuanto a|>ctezeas.
~\PerBacco'. Eso me decide... jlufamcsí aña­

dió en voz baja, al observar que varios lattaroni 
sacaban al aíra las narices, ¡no deis aeñalea de 
vida, ó hago u a  escarmiento!

—Es que nos ahogamos, le contestaron.
— ¡/r»  di Dio'. Ahogaos y  callad con mil parea 

da docenas de niyosi

levantado por la soberanía nacional? ¿Qué 
quieren y  á donde van?

Despues de haberlo manchado todo con 
la asquerosa baba de la caliimnia; des- 
pu<;s de haber llevado en todas direccio­
nes la'corrupciouy el escándalo; despues 
de haber lanzado las más sangrientas 
amenazas, no ya solo contra el gobierno 
legítimamente constituido, sinocoutra la 
personalidad inviohble del Magistrado 
supremo del Estado, halagan los malos 
instintos de las masas ignorantes con 
falsas y reprobables promesas, y  excitau 
su cólera brutal contra la obra sagrada 
de !a nación.

¿Es justa , es honrada la conducta de 
las oposiciones? ¿Es asi como entienden 
el patriotismo de que tanto blasonan, y 
en nombre del cual se producen, por un 
horrible sarcasmo?

Nosotros estamos seguros de que no 
hay conciencia honrada que no repruebe 
altamente el camino emprendido por las 
facciosas oposiciones, y  que no arroje so­
bre ellas la tremenda responsabilidad de 
los sangrientos sucesos á que darán lu ­
gar fatalmente.

Cuando las oposiciones tienen francas 
y despejadas las vías de ia vigente lega­
lidad; cuando todos los derechos sancio­
nados en la Constitución encuentran en el 
gobierno la  más sólida y  segura garan­
tía, apelar á la insurrección es á todas 
Tuces uoa infamlí», un l io rr ib lo  ateniatlu 
á  los santos derechos de la justicia, un 
flagrante delito de lesa nación.

Entiéndanlo así los iracundos oposicio­
nistas, que diariamente provocan al go­
bierno al tetreno de la fuerza; su provo- 
cacion es indigna, y  si, como los datos 
corroboran, llevan su provocacion al ter­
reno de la fuerza, no olviden que, sobre 
recibir una lección dura y  sangrienta, 
pasarán manchados sus nombres íí la pos­
teridad con el estigma de la reprobación 
universal como rebeldes y  traidores á la 
patria.

Llegaban ya al bergantín.
Genaro vió con no poca satisfaceíon que el na- 

Tío de línea y  las dos galeras seguían daado bor- 
dadds á gran distancia. Un m inuto despuea el 
lanehon cargado de heno se metia bajo laa bate­
rías del bergantín, de modo que nada tenia que 
temer de sus cañoues.

—¿Qué ocurre en Ñápeles? preguntó el almi­
ran te  i  Genaro-

—¡Ah scSorl Rl demonio que lo sepa.
—Explícate.
— [Diavalo'. Tengo la  garganta m uy seca y no 

m e vendría muy m al u na  botella de vuestro 
Jerez......

—Embarca á  bordo.
Echaron al bribón u a  cabo; no bien lo empu­

ñó, cuando empezó a trepar por él con la  agili­
dad de u n ^ a to  montés; aaltó por encinja de la 
obra m uerta, y  se encostró jun to  i  la escotilla 
mayor y  enfrente del prometfdo de Isabel y  de 
dos olieiales que le acompañaban.

Los demás estaban eonjiendo en la  cámara, y 
casi todos los marineros se entregaban en el 
entrepuente á  laa dulzuras de la siesta, ó dor­
mían al so! jun to  á laa escotillas.

—[Eh, muchachos! gritó Genaro á los dos 
marineros del lanehon, ¿os ha  prohibido acaso 
Tuestro  médico que probeísí el vico de Jerez'í

Eí cabo Se hallaba todavía al costado dol bu ­
que, y loa dos tunos subieron por él.

—¿Coftque s4 da una sangrienta batalla en laa 
calles de Nápolei? preguntó don Juan  Fernan­
dez.

—Sangrienta y famosa, le respondió Genaro; 
sht contar la q u e  vamoa á dar aqui míamo.

—¿Qué quieres decir?

VIENE...

Salió corriendo y  vuelve muy des­
pacio.

No parece sino que el hombre tiene 
vergüenza de presentarse en Madrid. 
Para los que están en el secreto, tiene ex­
plicado su viaje á Tablada; pero para 
aquellos que han creído otra cosa, no tie­
ne excusa hábil Quedarles.

¿Le han llevado al caserón de Tablada 
asuntos particulares, ó de la politica? 
preguntan unos. ¿Le han conducido léjos 
de Madrid los cristmísimos proyectos de 
D. Crístiuo, ó no? preguntan otros; y  hay 
personas que dan á sus preguntas un ca­
rácter de interpelación que no debe ser 
muy de su agrado.

Se ha dicho que el jefe de pelea salió 
hace dias de Maárid á organizar ciertos 
trabajos que el archi-cimbrio Martos te­
nia hechos para la coalicion; y  se ha di­
cho también que el tableado Sr. Ruiz ha 
ido á su campestre hogar á  esperar una 
visita extranjera que Te había de hacer 
grandes confianzas.

Nosotros, sin embargo de todo lo dicho, 
creemos que el Sr. Ruiz ha ido á Ta­
blada sin saber á lo que ha ido, y  vuelve- 
boy de Tablada sin saber á lo que vuelve, 
ni por qué vuelve.

Le hicieron largarse, y  se largó; ahora 
le hacen venir, y  viene. El día que le 
digan boca abajo, boca abajo,- y  no se le­
vanta ya en toda su vida.

Es propiedad de los que no son muy 
sabios ser soberbios, y la soberbia del 
Sr. Ruiz raya en lo inverosímil; solo así
C d  P n m p T * P r n l < a  / ^ i i o  txo lo.

tutoría en que le tienen los sabios de la 
cimbreria; porque los hombres como don 
Manuel creen tener talento aprobando y 
aplaudiendo las obras de loa que la fama 
dice sábios; por esto, y  solo por esto, se 
deja trasladar de la calle de San Marcos á. 
los roturados campos de Tablada.

Es imposible que no compi-enda ciertas 
cosas; y  si no las comprende mejor para 
ól, pues de este modo no sentirá ni pade­
cerá cuando llegue para él el dia de su 
caida, como le ha I egado al que se tuvo 
por hombre popular de primera fuerza, se­
ñor María Rivero.

Ese día llegará muy pronto, Sr. D. Ma­
nuel; al paso que le llevan á V., vendrá

—Esto.
Y al mismo tiempo derribó ai almirante sobre 

cubierta con sus robustos brazos, y  apoyó en su 
garganta la aguda punta de un  puflal. Los dos 
marineros ejecutaron exactamente la misma ma­
niobra con los oflciales.

~ ¡A  roí. camaradas! [A mi! gritó Genaro con 
formidable acento.

Los pillos ocultos entre el heno salieron al 
aire libre, y arrojando á la a  portas del bergantín 
los garfios de que eataban armadoa, se airvieroci 
de ellos, como si fuerau escalas, con ta n  m ara­
villosa presteza, con tan  dscidído empeño, qus 
toda la  horda se  halló en un instante sobre la 
cubierta del buque.

—¡Infases bandidos! esclamó Fernandez.
—Cierra el pico, le dijo tranquilamente Gena­

ro, ó m as bien repite á la  tripulación !aa órdenes 
que voy á dictarte, ó mueres.

Los oflciales y  los mariaeros, sobresaltados 
por el estrépito que se oía, asomaron laa cabezas 
por las escotillas.

—Manda qus se retiren, aSadió Genaro on el 
mismo tono pacíñco, pero teaieodo cuidado de 
apoyar cou raéa fuerza la punta del puilal en el 
pecho de Fernandez.

Mas no bienhubo pronunciado es tas  palabras, 
cuando recibió en la espalda un tiro de mosquete 
que le derribó sobre la tolJilla, iuundándola de 
sangre.

El almirante aa enderezó como un tigre; se 
precipitó por ia escotilla, arrastró  consigo a l con­
tram aestre del bergantín, que acababa do sal­
varle, y desapareció.

Tenía veíate hombrea, soldados de marina, 
valientes en extremo, robustos, ágiles j  decidí^
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antes de un ailo, y  de medio; y aquel dia 
no sG volverá á levantar V. más.

Si fuésemos i  investigar con deteni­
miento las causas que concurren á la cal­
da ele los hombres públicos, encontraria- 
mos siempre en alffun pecado capital del 
individuo el oripen de todos sus males.

¡A cuántos ha perdido la soberbia!
A Nabucodonosor le costo siete años de 

vida animal el ser soberbio; al Nabucodo- 
nosor de las Carretas lo costará muchos 
más por igual motivo.

Ya le estamos TÍ«ado á  D. Mauuel ras­
gar su frac y su elíaleco y  correr deses­
perado á la dehesa de Tabla la, ocultarse 
allí entre las zarzas y el tomillo, y  no 
volver al trato de gentes sino cuando los 
aires pinos de los prados hayan purificado 
su espíritu do la  hinchazón y la soberbia.

Pero, ¿y si entímces es tarde? Mejor 
que mejor; a¿'í no háy miedo de que una 
recaida le conduzca Otra vez al tristísimo 
estndo de Nabucodonosor.

Hoy habrá llegado á Madrid, según 
dice un periódico; algún proyecto revuel­
ve en su cabeza 1). Cristino, algún nego­
cio trao entre manos cuando le hace venir 
tan  pronto.

¡Ah! si D. Manuel conociese uQ poco el 
terreno que pisa, no vendria á Madrid, so 
quedaria en su caserón de Tablada A ver­
los venir y  verlos zurrar, y otro cimbrio 
le cantará. Pero D. Manuel no conoce na­
da; de miope que era se ha vuelto ciego; 
y  no es lo ma^o que sea ciego, sino que 
uo lo conozca.

Le traen á íJadrid como se trae á una
ros al matadero; 
de doña Cristina

)orque el gran agente 
e tiene sentenciado á

morir, y  moviru.
¡Pobre Nabucodonosor de la Tertulia! 

¡Pobre jaleador! Tu fin se acerca.
Para i|UO el destino de Martos se cum­

pla, es preciso que tú  des la caida del pi­
cador.

Ni .l/b»-Hamefc te salva.
Estaba escrito.

CRóHICA POLÍTICA.
Queriendo á  todo trance moderados y  radicales 

cohonestar e a  cierto modo la ignomi'nioaa derro-
t A  i ^ u o  ¡ a a t i l U u  c u .  l a

se dirlgea á g rk s  y  duras inculpacioaes.
Los diarios como El ParGinlete, defensores dei 

imbtThe teni.-nte de pelea, liacen coro á loa dia­
rios moderados en las recrimioacioties que estos 
dirigen á lo# radicales por no haber sido conse­
cuentes con el pacto de la  coalieion.

Cualquiera al oirl6s creería que la victoria es­
taba por olios, y que sola la  iccouseoueneia d e  

los radicaJes ha podido arrebatársela; pero ¡pobres 
y  necias ilusioues! la derrota que han sufrido ha ­
bría T e n id o  sobre ellos do la  misma manera si la 
coalicioa ¡5e hubiera l le T a d o  á  efecto en todas sus 
partes.

¿Qué T a le  la coalicion e n  presencia del espíritu 
nacional, perfectamente ideatificado con l a  poli- 
tica del gobierno?

dos. Al punto tomó su  resolución, reuniendo 
sus fuerzas y  anejando al m ar por las portas á 
los quince 6 Teinte lazzaroni que saqueaban el 
cntrepuonts.

Ddspues fortiiQSu. trop» en columna cerrada y 
dijoi

— ¡VaHeotes españoles, ai puette l degollemos 
k  esos picaros, y hagamos que sean pasto délos 

peces.
Kata orden fuó ejecutada con rapidez y precs- 

gion admirables. Los marinos de D. Juan  F er ­
nandez hieSeroa tem b lé  destrozo en los napolita­
nos que ocupaban el castillo de popa.

Pero los últimos resobraron nuevo áziimo á 
la  voz del Bambino, descargador del muelle, 
llamado asi por uotífraBÍs, pues era un  moceton 
vigoroso, y  acababa de suceder á Gecaro en el 
mando.

Los bicheros, loa mosquetes y  las hachas de 
abordaje cumplieron au sangrienta misioD. Agar­
ráronse cuerpo á cuerpo, y lacharon abrazados 
pecho contra pecho y  rostro contra rostro; pero 
al fl», acosados por el número, loa soldados de 
Fernandez se T íe ro n  obligados á  retirarse hácla 

proa.
El alrairunte conoció quo su bergantia *e le 

escapaba de las mano».
Dirigió una mirada de desesperación hacia el 

mar: los tres buques de goerra omp«7.iban á 
desaparecer en el horizonte, y  era muy dudoso 
que pudiesen oir t  ta u ta  distancia el ruido del 
combate.

Kl almirante 'tomó entonces una resolución 

extrema.
—Pérez, dijo alcap itan  del buque, defended el 

terreno palmo á  palmo, prolonjad el combate

Desengáñenselos doalicianiStít: en la  elección 
de diputados, c ^ o  en k  deson^d Jred, han sido 
deri'otadOB porque el paia loi rechaza particular y 
có!eoti7amoníír

La Disnision  dice en un  artículo dedicado á 
los radicales, que este ph'rtído, se^uB se iñflere 
d e s ú s  decliiracionesy su ,conduc ta , ea .antid it 
nfestico de hecho, pero que no basta  con que lo 
sea, sino gu 0 hallegtido el moineoto de que lo 

diga.
Lo DiicusioK es tá  en b  cierto, pero desconoce 

profundamente lo que son los radicales.
Los radicales, cuya pulitica obedece solo á las 

ajípiraciones de estómago, son forzosamente muy 
dados á la  paíííZíJ-ífí'; de aqui, quo por un lado 
conspiren Con republicanos, moderados y  carlis­
tas, y por otro pretendan, aunque mútilmente, 
tener la  puerta abierta pura ser llamados á loa 
consejos de la  corona.

De todo lo cual se sigue, que todos los parti­
dos polítídos deben rechazar coa Indignación la 
baja conducta del radicalismo.

«Dentro de poco, la  revolución de 1S<38 será un 
mito, y la Constitución monárquico-democrática 
dfi 1869 un sueño; asi lo quieren y  asi lo preparan 
rebeldescomo el 8 r .  S ígaata, juglares políticos 
como loa iadivlduca todos de la otra T ez familia 
feliz.!

Asi principia ol articulo titulado tproyectos 
liberticídis» que hoy publica L a Viuda (perió­

dico).
Y  en efecto:, la rsTo-lucion de 18fi8 seria un 

mito y la Constitución monárquico-democrática 
un  ifífíío, si los hambricntus, incoBsecueates y 
faceiosoa radicales salieran victoriosos en sus 
proyectos de insurrección, perqué ellos, aliados 
de los m ás encarnizados onemigoa de ! i  revolu-' 
cion de Seeiembre, eoa los que tienden á la anu 
lacion de esta y  al derrocamiento de la  Constitu­
ción monárquico-democrática con sus lógicas y 
naturales consecuencias. r

El peligro para las instituciones levantadas 
por el voto soberano d é la  nación, nd viene del 
actual gobierno, que las consagra un profundo 
acatamiento, sino de los rebeldes radicales y  cou- 

sócioa.
Afortunadamente, el gobierno, que cuenta con 

sobrados eloraentoa, destru irá á  los coalicionis­
ta s  en el terreno de la  fuei’za á  que por estos se 
les provoca, y  lá reroluciOQ de Setiembre, per­
fectamente encauzada, no solo seguirá vigente, 
SÍQO que producirá los tan  deseados frutos para
loo iatordiSeij dd

Dice un diario radical que dirige un ta l  Mar­
tínez:

«¿Quién aplaude á la aituacion? Los que co­
men, ios que han comido y los que esperan comer 
de las utilidades que ella les reporte.»

Cada cual se produce con arreglo á sus senti­
mientos, y así lo justifica el ta l  diario.

Como los radicales no conocen más política que 
la que arranca del estómago, resulta que miden 
á todos por los repugnantes sentimientos que á 
ellos les caracterizan!

Esto es natural.
Pero sepa el periódico citado que á  la situación 

actual la  deñebden todos los hombres honrados, 
todos los sinceros am antes de las libertades con-

unos cuantos minutos, aun cuando perdáis loa 
mejores soldados.

E a seguida corrió al pañol de la pólvora, vol­
vió un barril, y le aplicó una mecha encendida, 
que podía durar un  espacio de tiempo ra«o- 
nab k .

Cerró la puerta del pañol, y  arrojó la  llave al 
mar.

Acto contÍQUo se presentó en la  cubierta, é 
hizo cesar el combate.

—¡Valientes! dijo á los hizzaroni, ya veo que 
nos defendemos inútilmente, porque apenas so 
moa diez contra ciento sesenta. Estamos sin em ­
bargo resueltos á morir untes que entregarnos 
prisioneros.

— ¡á», si, m orir primero! repitieron los espa- 
'ikíles.

—Propongo una capitulación.
—j,Cuári pre^juntó Bambino.
—Os aban<tonamcs el bergantín, ai nos dejáis 

desembarcar.
— Addio, íddio, earisiiriti, contestaron alegre ‘ 

mente los napolitanos.
—Poco á poco, mi buen señor, repuso el Ih m -  

bino, hemos tenido quince hombres muertos, sin 
contar I03 pobres diablos que se han ahogado. 
Ya veis que estamos en la precisión de decir m i­
sas por sus almas, para lo cual necesitamos los 
trescientos mil liucados que encierra el vientre 

'I de este b u q u e , . Trescientos mii ducados en mi­
nias, ¿oh? ¡Qué fdmusa cucbipanda y bigotera para 
nuestros curas!.¿Kn dónde está  ese oro? 

-B ú sc a lo .
—¿Os incomodaÍBÍ \Per B»cco\ Rso no esjueto , 

porijue dehcis convenir en que recibiendo de 
vuestras manos esa  respetable suma en pre*

quistadas que aspiran í  la  d icha y engrandeció 
miento de la patria, contra la cual se  levantan 
ainados k>3 camaleones poli ícn sdel radícalísBio, 

>fegarSos de loa tradicionales ene rtil^ s  del pro­
greso, de los defensores de una odiosa restaura- 
eion, d^ iofíaroces demagí’gos y  de los que cons- 
pira’h eoQtl'a lo8 sagrados fundamentos sobre los 
que descansa la sociedad española.

Ei ayuntamiento de lac indad  de Segovia h a  
elevado, con fe c h a ’J d ^  actual, una respetuosa 
instancia á S. M. el rey, por iniciativa dol I lu s -  
trlsimo Sr. D. Antonio Fernandez y  García, en 
solicitud de que el gobierno español entable con 
el inglés negociaciones para  recuperar la  usurpa­
da plaza de fTibraltar.

Dice La Sevohtcioii Social:
«Nosotros no somos terroristas, nosotros no 

somos amigos de la sangro; pero comprendemos 
que !a sociedad española necesita muchas am pu­
taciones./'

Conformes, cato colega, conformes.
Los demagogos, los políticos á  la  m anera de 

los radicalei, alíousinos y carlistas son miembros 
gnngronadoa de la sociedad española.

«El pueblo espaEol quiere que se realicen el de­
recho y la ju itic ia , quiere traba jar, quiere pros­
perar, quiere (jozar los frutos de su trabsjo, qu ie ­
re paz, no quiere que le exploten, y hay en Es­
paña uii ejercito de bau'iidos que se llaman polí­
ticos, que «e han propuesto ser unos hclgaza- 
ne?, cuiiierjbober, pagar queridas y trenes y o r ­
gias, y hacer fortuna, y p i r a  ello, á fuerza de pa­
los,. bayonetaíos, tiros, doílamncianes y supues­
tos protBCtorados, explotar impunemente al p;ie- 
blo espíiSol.s-

Bl re tra to d a  los eoalioionlstas hecho aquí por 
La, Social, es iomejorable.

«Esa chusma uo se convierte por la razón; sus 
sentimientos son ráuy oscuros para eso, y nos­
otros prBgUQtamos: ¿qué deben hacer los españo­
lea, en uu momento de esolusion rcvolncio aria , 
coiiesa iKpraque le hasa li lo? ¿Qué se haca con 
ioé perro^rabioéos que no tienen cura? ¿Qaé se 
hace con las piernas cuando las coíroe la gan­
grena?»

E n óftcto; los coalicionistas, á quien a lnduda 
80 refiere La R ew h cio n  Social, son una ch v m a  
endurecida «n el mal.

«No hay remeáio; cirují», cirujía y cirujía.»
1,0  mismo pedimos nosotros, lo mismo deben 

pedir todos los hombrea honrados que se in tere ­
san por la  felicidad de la patria.

Dice La ComsfondeHcia  de anoche:
«Pareee que mañana publicará B l Unieersal 

una carta de uno de los 191 diputados que dieron 
HU vcito al monarca «ntual, dcelariudose fe- 
deraí.»

Vgpga el nombre de ese diputado convertido al 
canjpo de la demagogia.

«Corto y  significativo será el diaSurso de la co­
rona, según nuestras propias noticas que vemos 
confirmadas por la de algunos colegas; corto y 
sSgniñcativo, parque asi lo exigen altísimas indi­
caciones.

Obedeciendo á  estas, el ministerio redactará 
un disnurso corto, y se propone también que sea 
significativo, á su manera.

No quedará, en -efecto, duda alguna acerca del 
eamipo que el gobierno se dispone á  seguir, ni 
,‘̂ erá ya ¡i^sible poner en tola de juicio si estamos 
ó no en pleno período de contrarevoluciou.

E l discurso que el ministro pondrá en los labios 
del rey, anunciará el propósito de reformar laa

senciade tantos tes tig o s , personas respetables 
en su mayor parte , debo hacerlo con b u  cuenta y 
razón.

—Déjanos m archar, ó vuelve á empezar la re­
friega.

—Podéis botar la lancha.
— No la tenemos; todas las embarcaciones m e­

nores es tañen  los otros buques.
- P u e s  llevaos nuestro lauchon, y  buen viaje, 

rnio geHtiU capilaKO.
Fernandez nada respondió; metióse en ei lan- 

chon con el resto da su gente, y se alejó del ber­
gantín.

— ¡Mis rcCJsi'dos al vlreyj le gritó Bambino 
desde la obra m uerta: uo dejcis de manifestarle 
mi afecto, si ee quo ya uo le han ahorcado.

Los eipa&oles.ea dirigieron á  Ñapóles á fuerza 
de remo, pues las últíoiits palabras del Bambino 
habían conmovida domaaiado al almirauto, para 
que se detuviese á observar ol bergantín ni á  ob ­
servar su  v'enganza.

—jHayos j  truenos! g ritó  el jefe de loa napoli­
tanos; somos unos héroes.

L os/aszaroa í arrojaron en alto loa gorros, y 
em pezaron! bailar, blandiendo sus bicheros y 
lanzando mil exclamacionea de contento.

~ ¡  i  la cala, hijos míos! dijo el Bambino; s u ­
bidme acá unos cuantos barriles de Jore*, y  be­
bamos á la salud de Masaniollo; luego buecaremos 
los duc-idos.

No bien se presentaron aobre cubierta aquellos 
barriles apetecidos, cuando el bergantín ofreció 
una escena indescriptible da embriaguez y ds 
delirio.

Nunca se hablan encontrado loa ¿sfzaront en 
otra fiesta Bemvjante; y  asi destoitdaron los bar-

leyea orgánicas, la del matrimonio civil y  la  de 
organización de tribunales.

Entre las leyes orgánicas, se contará la ley 
electoral, lo cu a l  viene á confirmar nuestras an­
teriores noticias, de que el gobierno anunciaría 
la supresión del sufragio universal directo, h a -  
ciéndo.^e la elección de diputados por el mismo 
procedimiento que la de senadores, esto es, uo 
votando cada ciudadano al diputado, sino á  los 
compronjisarios por quienes loa diputados han 
de se r elegidos.»

Para especiotas y  cam rds  no hay como Ei 
Parcialete.

Si ta les son las noticias del diario del Sr. Gas- 
set, debemos advertirle que está equíTSjcado de 
medio á  medio.

KI Sr.^Labfa dice en S I  Correo de Btpaña\ 
Quién es Beranger?

Nadie; un  marino.
¿Quién le conocía cuatro años hace?
Nadie: la tripulación de un buque de guerra 

en que se hubiese embarcado.
Ni político, n i orador, ni hombre influyente. 

Rra UQ marino y radical, y  andando los marinos 
escasos entre loa radicales, subió naturalm ente á 
mioiatro de Marina.)»

Como el S r. Labra es radical, creemos que 
debe conocer á fondo al 'S r. Beranger; de manera 
que al tra ta r  á este como un casco viejo y des­
arbolado, debemos creerle.

¡Así como así, nosotros habíamos llegado en 
este punto á  coincidir con el Sr. Labra!

En Cataluña y  Valencia se agitan mucho los 
internacionales; también se agiten en Madrid.

El gobierno lo sabe y  no desconoce los propósi­
tos de los perturbadores; tiene tomadas todas 
las medidas para que el órden no se altere; si este 
se altara, el gobierno reprimirá con mano fuerte 
cualquier motín ó deeórden que se produzca.

Ya están  advertidos los intemacionalistas, y 
con ellos todos'loa que conspiran contra la  paz 
pública.

Señor alcalde de Madrid, ¿estará empedrada la 
CarrerB de San Jerónimo para el dia 21?

OFICIAL.

La Gaceta de hoy pubhca cuatro decretos de la 
presidencia del Consejo de miniatroa, por los cua­
les. y en v irtud  del primero, se resuelve la com­
petencia entablada entre el gobernador de la p ro ­
vincia de Santander y  el juez de primera instan­
c ia  de Torrelavega, para entender en la sumaria 
instru ida contra Manuel Castañeda, vecino de 
Ruíseñada, por el delito de sustracción de varías 
piezas de madera labrada, procedentes de una 
corta hecha en el monte comunero de Comillas y 
Huiloba, titulado Corona, declarando que el co- 
necimlento de este asunto corresponde á la au ­
toridad privada.

Por segundo decreto se dispone que en el ex­
pediente y au to s  de competencia suscitada entre 
el gobernador de Zaragoza y el juez de primera 
instancia de Ateca, de los cuales resulta:

Que perseguido eu j uício ejecutivo por el ayun­
tamiento de Monterde el contra tista  que en 1863 
se qued^ con el ctirboneo del monte del expresa­
do pueblo, por parte de D. Pascual Flores, pro­
curador del Juzgado, ante el c u a lh ib ia  litigado 
el ayuntamiento y  mandatario del mismo, sede-

riles y bebieron metiendo e9 ellos las cabezas. 
Despues volvieron á 'com enzar sus bailes, ha­
ciendo les posturas m ás grotescas y dando los 
saltea m ás extravaga«tes. Und bebía á  la salud 
d ¿ S a n  JaTier;rotro;á!a de su- querida;'HO falta­
ban otros que se tendían en la toldílla, para que 
sus compañeros lea echasen á  valdes llenos el vino 
de Jerez por la boca. Desde la costa hubiera po­
dido oir«8 el infernal estrépito que arifaában, si el 
demonio de la insurveceion no se hubiese apode­
rado de todas las calles de Nápivles. De pronto, 
eu medio de aquel tum ulto, do aquel júbilo, de 
aquella orgía, apareció un hombre tembla-ndo, 
lívido y  herripilado.

—¡Ftíego en e l  pañol de la pólvora! gritó: e s ­
tamos perdidos.'

Estas palabras helaron la ris% sntre los labios 
de loa bebedores: todos se miraron con espanto.

— ¡Imbécil! ¿Qué letanía nos vienes i- cantar? 
dijo el Bambino.

—La letanía de la verdad, respondió e\ latia- 
fOHi. He mirado por una avaftura de la Santa 
.ffiráira, y  hn visto que arde una mecha sobre 
a i  barril.

— ¡Cocdenaci-'n! ¡Salvémonos, salvémonos! gri­
taron horrorizados los laziaro«,i, precipitándose 
á la red da ñlarete.

Pero la mayor parto de a^uollos desgraciados 
retrocedió al contemplar el abismo de las aguas. 
Lns que sabian nadnr, que eran los menos, salta­
ron: los demás corrían por la cubierta como in ­
sensatos, buscando una salida para huir, exten­
diendo los brazos hácia la coata, jurando, lloran­
do, ó invocando á N uestra Señora y á S sn  Javier.

El Bambino, repleto de .Terez, se reia y  conti­
nuab a  bebiendo.

Ayuntamiento de Madrid
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dujo ¿  su acción ejscutiva contru loa indivi­
duos delrnuBicipio sobre el pago de loa honora- 
jios y dereoiios devengados eo U  prosecución d d  
expresado litigio, y de cooformidad coa lo con- 
aultado por el Consejo de Estado en pleno, se de­
c l a r a  esta competencia ea  favor cTo la  Admiáis-

tracion, y lo acordado.
Por el tercer decreto so diapone, qna en el enc- 

pedieate y autos de competencia suscitada entre 
el gobernador de la  provincia de Toledo y el juez 
de primera instancia de Navahermosa, dé lo s  cua­

les resulta;
Que á nombre de D. Elias Ramos y  T). A tana- 

a i o  Vázquez se presentó en el referido Juzgado 
coniecha 2 de Abril de 1871 un interdicto dtíre- 
cobiar la  poaesion de u a  terreno ó isla, sito en la 
niárgen del rio P u sa  y  contigua i  un molino lia- 
rinero titulado de los Nogales, propio de ios de­
mandantes, y  en cuya posesion se consideraban 
estos perturbados por haber entrado varias caba­
llerías á p as tar en dicha isla de órden d e  D. Do­
mingo del Cerro y sio licencia de loa propietarios, 
se deciara esta  competencia en favor de la admi­
nistración, y  lo acordado.

Por el cuarto decreto se dispone que en los au­
tos y  expediente de competencia negativa susci­
tada entre la  audiencia del distrito de Valencia y 
el gobernador de la  provincia, de los cuales re- 

sulta:
Que los guardas municipalna del término da 

Mogente denunciaron al juez de primera instan ­
cia de Enguera el hecho de que al p a tru lla ren  el 
sitio denominado Barranco de Capot notaron tala 
en los piaos de los montes de aquel municipio, y 
hallaron nn horno de carboná puntoda saca, fa­
bricado coa la leBa cortada, y  otra carbonera cu­
yo carbón había sido vendido el día anterior:

Qiie iastruida sum aria contra P'rancisco Cáno y 
José Martínez, de aquella vecindad, por haber ai- 
da hallados al cuidado del horno y  ser loa que 
vendieron el carbón extr»ido el dia anterior, re ­
sultaron coafesos en cuaato á  haber utilisado ea 
el carbón la leña cortada del moate, y fueron 
maDcomunadameate ocadenados en la multa 
de 2tí8 escudos, con las demás accesorias, por lo 
que, de conformidad coa lo consultado por el 
Coasejo de Estado en pleno, se declara que el co­
nocimiento de este asunto cotresponde á la au to ­
ridad judicial.

Otro decreto del ministerio de la Gobernación, 
Concediendo á B. José Espinosa y  Zuleta, vecino 
de Madrid, en representación de D. Cárlos Spruit 
de Bay, residente en Lóndrea, permiso para esta ­
blecer y explotar dos cablea telegrifleos subma­
rinos, que partiendo de Inglaterra y  Portugal, 
vengan á term inar ea  la costa de Galicia que sa 
determine por los estudios que al efecto p racti­
que el coaceaionario y  dictando en diferentes ar­
tículos ias bases á que debe sujetarse el mismo, 

Otro decreto dfil mismo ministerio declarando 
caducada la coccesion otorgada en 6 de Diciem­
bre de 18*0, á  favor de Mr. J. Oratio Perry  para 
el establecimiento de «n cable telegráfinoaubma- 
rino entre las islas Azores y la  costa de Is Penín­
sula, por no haber cumplido lo dispuesto en el 
articulo 3.® de la  expresada concesion.

Otro del miuiaterio de Fomento por el cuíkl se 
trasñere la sum a de 10.500 pesetas del articu­
lo 2.“, capitulo 5.°, sección 7.‘ del presupuesto 
vigente, Personal de Montes, al crédito ex traor­
dinario permanente concedido á  la  comisioa del 
mapa forestal de la Península por la ley de 25 de 
Juni6 de 1870.

Otro del ministerio de Hacienda disponiendo 
qneno procede el reconocimiento como carga de 
justicia de la indemnización que haya de hacerse 
al ayuntamiento deBenavente porlaexpropiacion 
del portazgo de Santa Cristina, disponiendo á  la 
vez se devuelvan al ministerio de Fomento los 
antecedentes que h a  remitido para que proceda á 
lo que estime más acertado.

Otto del mismo ministerio, nombrando en t u r ­
no de concurso para l a  pla?a de administrador 
de la Adnaaa de Isaba, dotada con 1.500 pesetas 
anuales, que resulta vacante por traslación de
D. Víctor Mañero que la  obtenía, á D. José Gar­
cía Lomas, auxiliar de Vistas de la  de Gijoa, el 
cual reúne más circunstancias de las exigidas 
por el art. 13 del reglamento del ciierpo .de em- 
pleado^ del ramo, según resulta del cbncurs« 
veriiicado con mptivo de la  provisioa de dicha 
Tacante.

Precedido de una ezposicioa del ministerio de 
Gracia y Justicia, viene el siguiente

DECRETO.

E n vista de las considí*raeione8 expuestas por 
el minislro de Gracia y Justicia, de acuerdo con 
el Consejo de ministros,

Vengo en decretar lo Bíguii-ate:
Articulo 1.® Kl profesor químico y  el compro­

fesor licenciado en Medicina y  Cirujia, nombra­
dos por real órden de 22 de Mhtzo J e  1871, con- 
tínfiarán practicando los análisis qaítnicos que 
procedan en laa cauaas criminales correapondien- 
tea á todos los juzgados y  tribunales del fuero 
común de la  Península é islas adyacentes.

A rt. 2.® En remuneración de este ser»íeio, 
pcrfiibirá el primero el suollo anua! de 3 500 p e ­
setas,'y d ;  2.500 el segundo, con exclusjon de 
todo otro doreciio y retribución.

A rt. 3.* Se señala asiímismo la  cautidad enual 
de 4.000 peseías para gastos de láboratória, fi-ac- 
tivos y  pago da subalterno?, que^ el profesor quí- 
micd percibirá meilsaalrneute ain 6biigncion de 
dar cuenta de suínverfiion.

A rt. i . “ El importe de lo? aoeldos y  gastos 
de que hablun los artículos anteriores se consig­
nará en loa próximos presupuestos generales del 
Estado; pero se harán efectivos entretanto des­
de 1.’ del mes próximo venidero con cargo al ca­
pitulo 8.', art. 2 .', sección 3.* del presupuesto en 
ejercicio, partida del imprevisto del ministerio 
de Gracia y Ju s tic ia ,  á que vienen afectando el 
pago de los gastos de que se trata .

A rt. 5.® P ara  que tenga efecto lo prevenido 
en el artículo l . ’, las sustanc iasú  objetosque ha­
yan de analizarse,convenientemente recogidas y 
colocadas por el médico forense ú  otro perito’ 
preciníadus y selladas por el juzgado ó trtt>unal 
que de la  causa coiíczca, aa rem itir ín  por con­
ducto del presidente de la  Audiencia correspon­
diente a! de la de Madrid, que los mandará en tre ­
gar medíante el oportuno resguardo á los citados 
profesores para que procedan á practicar el debi­
do análisis, los que eiv au dia expediráa la certifi­
cación 6 informe de sa  resultado, qiíe dirigirán 
por el mismo conducto al juzgado ó tribunal res­
pectivo.

Dado en palacio á quince de Abril de mil ocho­
cientos setenta y dos.—Amadeo.—R1 ministro de 
G rácil y Juaticía, Eduardo Alonso y  Colme­
nares.

E i P ar lam en to  alem an  h a  aprobatTo la  te r ­
c e ra  le c to ra  tlp los conveaios consulares con 
I ta l ia ,  E spail*  y  los E stados U nidos d e  4mé- 
r lc a ,  a s i  como el t r a t a d o  de comercio y  n av e ­
gación  con P o r tu g a l .—Fuíra-

EXTíiA U SK O .

LO NDRES 15 .—Se h a n  publicado v a r io s  
docum entos d ip lom áticos, y  en tre  ellos l a  cor - 
respoodencia  q ae  medió e n tre  e l S r .  De B las, 
m io ia tro  de E stad o  de E sp añ a , y  lord  G ra n -  
ville, m in is tro  d e  Negocios e x t ra n je ra s  de la 
G ra n  B re ta f ia ,  so b re  la  cuestión de L a  In te r ­
nacional.

A la  n o ta  del S r .  De B las, fec h ad a  el 9  de 
F eb re ro , in v i tan d o  á  la s  po tenc ias  & ponerse 
de acuerdo  p a r a  co m b atir  á  L a  In ternac ional, 
contestó  lord  C raav ille  el 8  de M arzo m a n i ­
festando q ue  s t L a  In te rn ac io n a l no v io lab a  
las  leyes ing lesas , e l gobierno de l a  G ran  
B r e t a ñ a  no p o d ía  oponerse á  la  ex is ten c ia  de 
d lc b a  sociedad.

A y er  se  reun ie ron  los ind iv iduos s e p a ra t i s ­
t a s  de  L a  In te rn ac io n a l p a r a  p ro te s ta r  con­
t r a  la  condnc ta  a n t l  constitucional de la  d i ­
rección de l a  sociedad.

S I S 3  del c o rr ie n te  c e le b ra rá n  o tro  <mee- 
ting.»

P A R IS  15.—E n  l a  B olsa se h a n  cotizado;
E l 3  p o r  100 francés, á  55-52 .
E l  5  p o r  100 id ., á. 88-42.
JSl in te r io r  espaOoI & 27-7{8.
B1 e x te r io r  id . ,  & 30-18.
LO NDRES 15.—A p r im e ra  h o r a  ae b a d a  en 

l a  Bolsa:
E l e x te r io r  español, á  30-3i8.
No se h a  co tizado  el p o rtugués
P A R IS  15.—E n  u n a  conferencia d ip lom áti­

c a  c e le b ra d a  el sáb ad o  p o r  los rep resen tan tes  
de F ra n c ia ,  P o r tu g a l  B ras il ,  I t a l ia  y  D ina ­
m a rc a ,  el p res id e n te  de e lla , S r. R e m u sa t,  m i­
n is t ro  de Negocios e x t ra n je ro s  de F ra n c ia ,  
dec laró  nu la  l a  concesion o to rg ad a  en 1866 á  
la  co m p añ ía  B a les tr ino  p a r a  l a  coIocacion de 
un  cab le  eléctrico  e n tre  P o r tu g a l  y  el B ra s i l  
con ra m a le s  á  l a s  A n til las .  U n a  n u e v a  conce­
sion  h a  sido o to rg a d a  condlclonalraeute á  una 
soc iedad  ÍDgle<^a.

G IN EB R A  15.—H oy se h a  reun ido  e l t r ib u ­
n a l  a r b l t r a lq u e  h a  d e  f a l l a r  l a  caestion  del 
t A iabam a.tf L a  sesión h a  sido b re v e  y  s in  in ­
ciden te no tab le. Los re p re se n ta n te s  de Amé­
r ic a  é I n g la te r r a  h a n  e n tre g ad o  los documen­
to s  adicionales.

P A R IS  15.—L a  m a y o r  p a r te  de la s  leg is la ­
tu r a s  de los consejos g eaera les  h a n  te rm inado  
y a .  Casi todos ellos h a n  ap ro b ad o  un  m ensaje 
a l  S r .  T h ie rs .  Ut>os m an irestando  «su adiie- 
sion a l  S r. T h ie rs  y  á  la  r e p ú b lic a . y  b 'tros a l 
Sr. T h ie r s  y  á  su  gobierno.»

E s ta  noche se  h a  ce lebrado  en e l pa lac io  
del E liseo un b an q u e te  diplom ático, a l  cual 
h a n  a s is t id o  todos los em bajado res  y  m in is ­
t r o s  e x t r a n je ro s  a c re d i ta d o s  en V ersalles.

Se h a  verificado  i a  r e a p e r tu r a  de la  escuela 
de m ed ic ina  s iu  n in g u n a  m anifestación ni in ­
ciden te notable.

B E R L IN  16 —El cMonltor* confirma l a  no­
t ic ia  de que h a n  ten ido  completo éx ito  la s  n e ­
gociaciones e n tre  E s p a ñ a  y  A lem an ia  p a r a  la 
celebración de un t r a t a d o  posta l.

E n  él s e  fijan en t r e s  g ronssons el p o rte  de 
n n a  c a r t a  sencilla  e n t re  A lem an ia  y  ia s  B a ­
le a re s  y  C anaria s .

D entro de poooa d ias s* firm ará el tratado.

NOTICIAS GENERALES.

Por el juzgadode Bflenavista da esta  córte se 
cita á D. Juan Antoáio Juan»sorri»; oficial liqui­
dador que fad de la 0«ja de Depósitos, para qu9 
responda eñ eaiisa pbr estafe, suplantación de en­
doso y falsiñcacion de firma.

H á l l ^ e . vacante la secretaría municipal de 
A juara (Zaragoza), con 3.000 rs.

Noches pasadas robaron de la iglesia mayor 
(le PiBel de Arriba ' Valladolid) cuantas alhajas 
habia de ilguna eonsileracion.

Los empleados de comercio de Lisboa han for­
mado una sociedad de socorros miituos que se 
instaló el dia 12, teniendo y a  290 sócios inscritos.

E l gobernador de Paerto-Rico participa con 
fecha 26 de Marzo que el estado sanitario en 
aquella provincia es satisfactorio.

Ayer se arrojó al estanque del Retiro una jó -  
ven; extraída en muy m al estado, y  conducida á 
la casa de socorro, fiié preciso adm inistrarla la 
Extrema-Unción.

La sociedad farmacéutica lusitana de Portligal 
tra ta  de celebrar una exposición de productos 
farmacéuticos y  químicos portugueses. Ya está  
nombrada una comision para realizar tan  útil 
pensamiento.

Los cuerpos que constitu jen  el ejército de 
Castilla la Nueva tienen ya alistados todos los 
contingentes que k s  ha  correspondido para la 
formacion del cuerpo de artillería que h a  de mar­
char á Filipinas.

H an sido propuestos para sócios honorarios, de 
la Económica de Barcelona, el distinguido poeta 
portugués D. Tomás Bireiro, D. Javier de Silva 
1). Pablo Mido.«i, D, Libertador Magallanes Fer- 
raz, presidente de la  nsociaoion de a rtis tas de 
Coimbra, y el Sr. Castello Blanco de Abreu, ídem 
del gremio literario de .Vngra do Heroísmo (islas 
Azores).

Según telégrama de Nueva York, recibido en 
París, el 12 el vapor Oatams &e incendió en el 
Miáisipí. De cieii personas que tenia á bordo, se­
senta perecieron.

CRÓMCi GENERAL.

L a  I lu s trac ión  E sp añ o la  y  A m ericana .—
Se ha repartido el núm . XV, correspondiente al 
IG del mes actual, que contioao los trtículoa y 
grabados siguientes;

♦  r í s ío .—Heviotageanral, por el marqués de 
Valle-Alegre.—Tradiciones religiosas: El Santo 
Cristo de la Vega, por D. F. J .  de Simonet.—Don 
Vicente Palmaroli.—Campesina napolitana, cua­
dro de Mr. H err Sauchon. — Henri Regnault' 
por X .—.luán de Sidonia, historia vulgar (conclu­
sión), por D. José do Castro y  Serrano.—Nuevas 
constriieciones en el barrio de Salamanca.— R1 
vendedor de perros, por X .— Libtllus de Bdtailla  
/aci««áa, por D. J .  Paiggarí.—Revísta cómica 
por D. Kuaebio Blasco.—Excmo. Sr. D. Manuel 
Uivadeneyrs, por D. A gustinPaseual.—ü n  bou- 
levard en Londres.—La ñor, la aurora y  la fuen­
te , poesía, por D. Antonio F . Grilo.—Tradiciones 
antiguas de los indios (continuación), por don
E. de Arriaza.—Un proceso célebre.—S ucesos de 
Cavite.—Advertencia.

Gradados.—Retrato de D. Vicente Palmaroli 
nuevo académico de San Fernando.—Bellas Ar­
tes: Campesina napolitana.—Retrato del Ezco- 
lentíaimo señor D. Manuel Rivadeneyra.—París 
Rsposiciou para la venta de los cuadros de mon- 
RÍeur Ri^gnanlt, cróquis de Mr. V íerge.—Madrid 
barrio de Salamanca: Huevas construcciones en 
la calle de Claudio Coello.—Madrid: ü n  vendedor 
de perros.—Barcelona: Viñeta del sigloXIV con­
servada en el archivo municipal.—París; E xte ­
rior Jel pelado de Justicia, cuando se pronunció 
el fallo I n  el procnso Trochu, cróquis de Mr. Vier- 
ge.—Lóndres: Nuevos muslles boulevards sobre 
e l Támesis.—Islas Filipinas: Sargento de artille 
ría, indígena, jefe de loa sublevados de Cavite.— 
Ajedrez.»

U n espantoso  s in iestro  h a  ocurrido  en u na
do las diligencias que hacen el servicio entre 
Notron y  Lacoquille (Francia.) Despues do haber 
mudado el tiro en Miallet, habíase puesto en ca­

mino, cuando se oyó una explosion formidable y 
siiltó hecho pedrizos el vehículo. A la  esplosion 
suesditriia gritos de dolor, los rjlinchos da lo s  
caballos quo arrancnban ágalope s ía q a e  el con ­
ductor pudi-ra contenerlos. Por Sn, se detuvie­
ron los caballos; de tos restos de la diligencia s a ­
lía una negra humareda. Pronto acudieron v a ­
rias personas para apagar el incendio y  socorrer '  
á, las Tíctím«s, í  las cuHÍes encontraron c in  ios 
vestidos ardiendo y  horriblemente maltratadas-.

Pasada la primera amocicm, ae piidieron inqui- ’ 
rír las causas del ainiestro. A l detenerse en Saint 
Sand, el conductor rpcibió de manos de una per­
sona un  paquete que contenia siete ú ocho  kiló-_ 
gramos de pólvora, que d tb ia  ser entregado en 
Miallet. En aquel momento iba la  diligencia des­
ocupada, y  como estaba lloviendo, el conductor 
puso dentro el paquete.

Cuando llegó í  Miallet no se acordó de entre­
garlo donde debia, y  entretanto el coche se llenó 
de vi8j.íros; dos se colocaron en !a berlina, otros 
dos subieron al cupé y  cuatro se colocaron en el 
interior. Entre estos últimos habla tres costure­
ras, una de laa cuales llevaba un calorífero para 
los piós, y come lo iocomodase el paquete coloca­
do encima de la  banqueta, y cuyo contenido ig 
noraba,Io puao debajo, muy cerca del calorífero.

En esto, el conductor que habla olvidado por 
completo su encargo, subió al pescante, y  en el 
interior entró otro viajero, un  cartero. Apenas 
se puso el coche en movimiento, la  pólvora esta ­
lló, haciendo el extrago que hemos referido. Tres 
de los viajeros se encuentran en una situación 
desesperada.

Dos nnevos p la n e ta s  pequefios h a n  sido des­
cubiertos recientemente entre Marte y  Júpiter. 
E l centesimo decimonono, el 9 de Abril por m on- 
sieur Pablo Henry, miembro del observatorio de 
París. E stá  situado cerca de la  Espiga de 1& 
Virgen.

El ccntésimo vigésimo el 10 de Abril por mon- 
sieur Borelly, miembro del observatorio da Mar­
sella.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 18,

San Eleuterio y  Antla, su  madre, m ártires.

BOLSA DE MADRID.

PONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS.

Del 16. Del n .

3 por loo consolidado............. 27-20 27-10
Idom pequeños.......................... 2T 25 27 15
Idem fin dol corriente............. 00 00 27-15
Idem ex terio r............................. 32-25 31-70

OO-ÜO 00-00
00-00 00-00
00-00 ■ 00-00
00 00 00-00

Billetes hipotecarios................ 00-00 00-00
Idem seguüda séríe................... i r a  50 102-50

182 50 182-50
■76-70 79 SO

Ft;ftnO-CARRILES.
Obligaciones de S.OOHreales. 55 00 65-10
Idem n u e v a s ............... *............ 00 00 00-00

00-00 00-00
Idam n u e v a s .............................. 00-00 00-00

CARREICRAB.
00-00 00-00
0&-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fcuha.......... 49 30 49-30
París, á 8 di4« v js t a ................. 5-15 6-14

ESPECTÁCULOS.
ESPAÑOL.— A las  ocho y  m e d ia .—El rico 

hombre de Alcali. Loa dos sordos.
ZARZUELA. —A las ocho ymedia.—Don Pas- 

quale.
CIRCO (Pla«a del Rey).—A las ocho ymedi... 

E l amor y  la (Jaceta.—El último capítulo.
V AEIEDADES.—A  las  ocho de la  noche .— 

Los pavos reales.—No hay muerte como el olvi­
do.—De guatos no hay nada escrito.

MARTIN (Santa B ríg ida!.—No hay función, 
—MaSana, La leyenda del diablo.

ALHAMBRA.—(Calle de la Libertad).—A las 
ocho y  media.—Amor y nervios. -  Haeienrlo la 
oposicion.—Historia de una maleta.— Very Well. 
— Baile.

RB O RE''.—A las ocho y  modia.—Los dos sor­
d o s .-U n  elijan.—La casa decam po.—Un c a m ­
bio de situación.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés S.) 
A las  och>i y media.— Mis vale maña que fuerza.
-  Una crisis co n y u g a l.-L as  llaves de San Pedro. 
Ideal do una niña.—Baile.

TlvATRO DE CAPBLLANKS..—A las siete y 
raedií.—Lagartijo y F rascue lo .-R ev ista  de Ma­
drid.—Fé, esperanza y  osadía.—Revista de Ma­
d r id .-  Baile.

MADRID, 1872.

IMP&KNTA d e  b .  b b b n a e d in o  t  f .  cao»  

n in -  11, i»io.
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LA ESPAIfA CONSTíTOCIONAL.

SECCION D E  A N U N C I O S

LA IlDSTRACIflS ESFASOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, puea en él aparecen siempre las 
prim eras firmas de España, tsn to  en la parte  literaria como en la  artística.

A  quien desee conocerlo se le rem ite por via de m uestra un  nilmero 
g ré tis . Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ilm trada.

‘ i: í

LA MODA ELEGAHTE ILUSTRADA,
PEFíiODICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por loa figurines iluminados me- 
1 jo res que se conocen; laa explicaciones más detalladas que se pueden de- 

R sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen quo esta 
publicación no tenga rival n i  áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les rem ite g ra tis  un número, 
por via de m uestra , pii^éndole á  su adm inistración, Carretas, 12, prin- 
cipal, Jíadrid.

E n  provintíás se suscribe en las principales librería^! y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

RELOJERLl DE HERRERO.
CALLE m PRlíCIADOS, NÚMERO 42.—MADRID.

Gran surUdo <ie relojes de oro con y  sin remontoRr, Rsmalíe, brillantfis y  lisoa, de plata, plaqué j  
motfc!; de aobreniesa con candelabros y sin ellos; dt  ̂cuadro y  i>«red, todos del mejor gusto y  ciase 
ccifl garaEtift de un año y  á precioB muyecouómlcos.

So hace todn clase de composturas coa la miam& garantía.
También se encarga de dar cuerda á  los relojes de sobremesa Tcaadro ea las casas.
Se remitirán k provincias los pedidos que se hagau directa Í5 ladirectam eate á la casa de uno ó 

m ás raiojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle<Ie la Coxnadre, núm. 35, principal derecha.

(¡ARTAS i  m W i  SOBRE [A  ECOIHIA POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se. halla <le venta en los mismos puntos y á ?gual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

IlllORAS lIBRllG O-iiAM BIilS  Di MMEl
Usadas biu rÍTal por todoS loa módicos y  enfermos del orbe, en la  curación radical í t »  rgcidittai i t  

cuartm at, tercianas, coLidianat 6 iutcrmitente!. ordinarias y  rebeldes. R1 éxito Completo del ftb r í fu -  
go in/dUiU  con las  exceleucias de su medicación, lo propagar* ea todas partes íoe rouchcwque »ehaij 
curado, así como de que á la» -veutajaíi positiva» reunea la.6píldoras á* F«rna>tdrz el poder tosiorse 
siu escrúpulo al olor y  al >>abo)', trabajando ó deacaníuuado^ mojándi-ae entre a^ua, nieve, coa calor, 
frío y f a  cualquiera circunstancia. No ocasioDarídeBaBtres, y además modiílcan fuvorab.ensentc el 
srff.tea.»i nt!r\io80 , depuran la sangre y UropJao los intestinos de iaa partículas irritantes que eostiunen 
Ia flehre, ssi como neutralizan el miama}paHdico, que es el vcnrao productor de le calentura, le'ha- 
ciiu itjcoQii.atibie con r l organismo y le espeleu por el aíidor, la  orina j  la  deíecacion, haciendo re- 
t'raot*Hn si individuo á la  absorcíou del « t a m a ,  y  así no t ien e  lu g a r  la rep ro du ce ioa  de la  c a le n tu ra ,  
»eníhjiw  q u e  n in g ún  otro  específlno roune. L as cajRs do ,^1 pjl.doris, ojie se  hacou en  m;lrjuuiu du mil 
por mi')Uto (tul en el coftsnin»), i  O p ese tas , y  la s  rordlaa cajas p a ra  las beiiignas, á  8 ¡lesetas. Por 

layvf 25 por ;00 de rebaja . A la  a l io a  lufts InslyuiBcafite se  m anda  á v u e lta  de correo, oonio llc};a

(JaiDjM,^brliio;Lng{>,'Awpi«u;Uáoerm,CU'raseo; Tolodo, Duqu«, «te, Madrid, Sanclier. Oeaüa, 
Príncipe, 15.

U  i S M i
D IA R IO  IL IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: P olítica , Crónica^ E x tra n jero , O ficial, 

Cortea, N o tic ia s oen-^rales, Sección litera ria  y F olle tín .

PREi'IOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta.
E n  p ro v in c ia s , t r im e s t r e ..........................  5  —

E n  e l  e x t r a n je ro ,  s e m e s t r e ..................... 2 0  fra n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  Íd em ...................................... 6  p e s o s  fu e r te s .

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Adminislracion, calle del Olivar, núin. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por líDca de 40 leiras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura- 
ciî ii no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0.35 de real linea.
Por línea de 80 lelras el doble del precio indicado y bajo idéniicas condiciones.
Adcmíis se admiten susericiones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

aiiuiiqios en tóta forma:
Siiscricion por un mi^ 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

¡:rúsim£imenle l̂a s,esla p irle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
liene opcion á que la AdminiíLracion del periódico se le reproduzca separadamen- 
le, cada 15 dias, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el SHscritor renuncia al regalo 
dtí Jos pro.spccLos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anniicio ocupa próximamente la oclava parte de la pinna, la suscricion será 
d(' i  80 reales al mes,’ con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por Irimestre se hace un 13 por iOO de economía, un 15 si es por semestre y 
un 20 si es por año.

También se admiten á precios convencionales aimncros que por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTmECIMIENTO TIPOGRÁHGO
os

RAMON BERNARDINO Y FERNAMO GAO.
CALLE DEL A.VE-MAUÍA 11, BAJO.

Cuenta esto establecimiento con tipos mieTos y  variados y  un surtido completo do 
cnantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, liabiendo 
l'ógrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los sí’ñoi'es literatos, las lírapresas editoriales, los industriales, oomorciantas y 
ciiaiitap persoDRS y  colectiTirlká^B noccsiton,hacer impresos so con-vencerán. si á noí- 
ot?osí cía ima no eoit Vtí/.bs lo cousl.-', a:i») ea er.tc \nnneia.
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